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Introducción

Aunque esta es una obra de ficción, los personajes se desenvuelven en un escenario histórico y geopolítico fruto de las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). 

En efecto. Tras el conflicto armado y la derrota del eje Berlín-Roma-Tokyo, el mapa de Europa conocido hasta entonces, varió sustancialmente al dividirse en dos Europas, la del Este y la del Oeste, mediante los acuerdos firmados por los entonces aliados: EEUU, Reino Unido y la URSS, a los que más adelante se unió Francia.
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	Europa Occidental

	Europa Oriental


	Alemania, Austria, Bélgica, España, Francia, Liechtenstein, Luxemburgo, Mónaco, Países Bajos y Suiza

	Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Bulgaria, Eslovaquia, Georgia, Hungría, Moldavia, Polonia, República Checa, Rumania, Rusia y Ucrania



La Europa del Este estuvo férreamente controlada por un sistema centralizado comunista impuesto por la U.R.S.S. (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). Un sistema político carente de libertades, con las economías de los países sometidas a las necesidades y exigencias de la URSS y con un alto índice de represión a todos los niveles contra todo aquel disidente ideológico de las consignas marcadas desde Moscú.

Por el contrario, en la Europa Occidental, se implantó el respeto más escrupuloso a los principios de los derechos humanos, la democracia, la libertad de expresión, la propiedad privada, la libre circulación de las personas y la economía de mercado.

Con esta división física motivada por cuestiones ideológicas, los países pertenecientes a uno u otro bloque, representaban dos mundos antagónicos y tuvieron un desarrollo social y económico, radicalmente opuesto, hasta que finalmente, en 1989, el sistema comunista colapsó.

Es decir que, en apenas cuarenta años tras acabada la SGM en 1945, Europa volvió a sufrir una nueva convulsión política, esta vez pacífica, y volvió a reinventarse, ya que a partir de ese momento (1989) se redefinieron fronteras, aparecieron nuevos países, desaparecieron otros, se extinguió el comunismo como único sistema político imperante en el bloque del este y surgieron nuevas democracias. 

Por ello, resulta imprescindible proporcionar algunos datos de referencia, para que el lector pueda ubicarse en el contexto histórico en el que se desarrolla la acción, sin profundizar en un análisis pormenorizado de los detalles.

El período de tiempo que abarca el desarrollo de la acción aquí narrada, va desde 21 de agosto de 1968, - día en el que la extinta Unión Soviética (URSS) invade Checoslovaquia utilizando el Pacto de Varsovia-, hasta la caída del Muro de Berlín, el 9 de noviembre de 1989. 

Europa dividida.

Conferencias de Yalta y de Postdam.

Como se ha comentado anteriormente, la división en dos de Europa se produjo merced a unos acuerdos entre los aliados, fruto de una serie de encuentros y conferencias que tuvieron lugar a lo largo de la SGM, hasta justo antes de que finalizase, en 1945.

La primera de esas reuniones se produjo en Moscú en agosto de 1942, aunque las más significativas fueron las mencionadas de Yalta y Postdam.

La conferencia de Yalta. 

Fue la reunión que mantuvieron justo antes de terminar la Segunda Guerra Mundial (del 4 al 11 de febrero de 1945) Iósif Stalin, Winston Churchill y Franklin D. Roosevelt, como presidentes de gobierno de la Unión Soviética, del Reino Unido y de Estados Unidos respectivamente, y que tuvo lugar en el antiguo palacio imperial de Livadia, en Yalta (Crimea). Suele considerarse como el comienzo de la Guerra Fría (​[1]).

Estos son algunos de los acuerdos adoptados por los participantes:

Alemania.


›  El desarme, desmilitarización y partición del país. Así, Alemania se dividiría en cuatro zonas, una para cada aliado y otra para la Unión Soviética.

›  Indemnizaciones a pagar por los daños de guerra.

›  Se cedió a la Unión Soviética el control sobre una tercera parte de Alemania: Turingia, Sajonia, Mecklemburgo, Brandeburgo y Antepomerania.

›  Se acordó trasladar, entre otros, a los alemanes de Polonia, Hungría y Checoslovaquia a los terrenos de Alemania Occidental.


Polonia.


›  Se acordó que Polonia tuviera un "Gobierno Provisional de Unidad Nacional" el cual prepararía las "elecciones libres tan pronto como fuera posible, basándose en el sufragio universal y el voto secreto". (Sin embargo, el resultado de las elecciones fue manipulado).

›  Polonia perdió sus tierras orientales a favor de la Unión Soviética.

›  Se acordó recompensar a Polonia con las tierras que durante siglos habían sido alemanas: la región de Lebus, la parte occidental de Pomerania, Prusia Oriental, Silesia, así como la ciudad libre de Dánzig.

›  Se cedió a la Unión Soviética el control sobre Polonia.



Los acuerdos de Yalta fueron polémicos incluso antes del encuentro final en Potsdam. Tras la muerte de Roosevelt, Churchill y Stalin fueron acusados de no haber aceptado un control internacional sobre los países liberados por la URSS. Más aún, ningún otro gobierno fue consultado o le fueron notificadas las decisiones tomadas allí.

La Conferencia de Postdam.

Tuvo lugar en la localidad del mismo nombre, ubicada cerca de Berlín, entre el 17 de julio y el 2 de agosto de 1945 y se celebró en el palacio Cecilienhof.

En dichas reuniones se tomaron diversas decisiones, entre las que destacan:


›  La devolución de todos los territorios europeos anexionados por la Alemania nazi desde 1938 y la separación de Austria.

›  Establecía la división de Alemania y Austria en cuatro zonas de ocupación (ya acordada en la conferencia de Yalta), y una división similar de Berlín y Viena.

›  La persecución de los criminales de guerra nazis. 

›  El establecimiento temporal de la línea Oder-Neisse (dos ríos), que sería la frontera del territorio administrado por el gobierno de Polonia (la frontera final entre Alemania y Polonia debía ser discutida en una conferencia de paz final). 

›  El reasentamiento de «forma humana y ordenada» de las minorías alemanas de «Polonia, Hungría y Checoslovaquia» dentro de las nuevas fronteras establecidas para Alemania y Austria. 

›  Acuerdo para la reconstrucción. Los aliados estimaron sus pérdidas en 200 mil millones de dólares. Alemania fue obligada a pagar únicamente 20 mil millones en productos industriales y mano de obra. Sin embargo, la Guerra Fría evitó que se pagara esta deuda.



Merced a estos pactos, Europa quedó dividida en dos grandes bloques, tal y como se ha comentado, surgiendo el llamado “Telón de Acero”.

El Bloque del Este y el dominio de la URSS.

Telón de acero.

Es un término que hace referencia a la frontera política, ideológica, y en algunos casos también física, entre la Europa Occidental y la Europa Oriental (Bloque del Este) tras la Segunda Guerra Mundial.

El término había sido de hecho ideado o utilizado antes por el ministro de Propaganda de la Alemania nazi Joseph Goebbels, quien declaró el 25 de febrero de 1945 en un artículo titulado «El Año 2000», en el periódico semanal Das Reich:


“Si los alemanes bajan sus armas, los soviéticos, de acuerdo con el arreglo al que han llegado Roosevelt, Churchill y Stalin, ocuparán todo el este y el sudeste de Europa, así como gran parte del Reich. Un telón de acero caerá sobre este enorme territorio controlado por la Unión Soviética, detrás de la cual las naciones serán degolladas. La prensa judía en Londres y Nueva York seguirá aplaudiendo probablemente.”


Posteriormente, el ya por entonces ex primer ministro británico, Winston Churchill, usó esta misma expresión para referirse a la frontera, no solo física sino también ideológica, que dividió a Europa en dos bloques. Churchill popularizó el término en una conferencia en Estados Unidos en 1946, cuando afirmó: 


“Desde Stettin, en el Báltico, a Trieste, en el Adriático, ha caído sobre el continente Europeo un telón de acero.”



U.R.S.S.

La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, conocida vulgarmente como la Unión Soviética, fue un Estado federal de repúblicas socialistas que existió entre 1922 y 1991 en Eurasia.

Surgió tras la Revolución de 1917 y la guerra civil posterior, que ganaron los del nuevo régimen. Finalmente, en diciembre de 1922 fue creada la Unión Soviética con la fusión de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia, la República Federal Socialista Soviética de Transcaucasia, la República Socialista Soviética de Ucrania y la República Socialista Soviética de Bielorrusia.

Tras el final de la S.G.M., la Unión Soviética, se erigió como una súper potencia y mantuvo ese status durante cuarenta años. Tras la contienda ayudó a la reedificación de los países del Bloque del Este en la posguerra, mientras los convertía en Estados satélite con la fundación de la alianza militar del Pacto de Varsovia en 1955 y con la formación del Consejo de Ayuda Mutua Económica o COMECON de 1949 a 1991, este último un equivalente a la Comunidad Económica Europea.

Pacto de Varsovia.

El Tratado de Amistad, Colaboración y Asistencia Mutua, más conocido como Pacto de Varsovia por la ciudad en que fue firmado, fue un acuerdo de cooperación militar firmado el 14 de mayo de 1955 por los países del Bloque del Este. Diseñado bajo el liderazgo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), su objetivo expreso era contrarrestar la amenaza de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN, 1949), y en especial el rearme de la República Federal Alemana, a la que el tratado fundacional de la Comunidad Europea de Defensa permitía reorganizar sus fuerzas armadas.

Checoslovaquia.

En un principio, el territorio que más tarde fue conocido por ese nombre, pertenecía al Imperio Austrohúngaro. El país, como tal, surgió tras el derrumbamiento del mencionado Imperio, al finalizar la Primera Guerra Mundial en 1918. 

Desde entonces y hasta su desaparición el 31 de diciembre de 1992, el país ha sido rebautizado media docena de veces, lo que da una idea de la convulsa historia que han padecido sus ciudadanos. Entre las más destacables, cabe mencionar la anexión de una región del país – los Sudetes, en 1938 – a la Alemania nazi de Hitler y su desaparición como tal país, en 1993.

El 1 de enero de 1993, Checoslovaquia decidió de forma pacífica y admirable, escindirse en dos naciones: La República Checa por un lado y la República Eslovaca por otro. Este proceso democrático e incruento, fue dirigido magistralmente por el entonces presidente del país, el escritor y dramaturgo Vaclav Havel.

En la actualidad, la República de Eslovaquia, forma parte de la Unión Europea desde el año 2004. Firmó el Tratado de Shengen en 2007 y se adhirió al Euro en 2009.

Primavera de Praga.

La Primavera de Praga fue un periodo de liberalización política y protesta masiva en Checoslovaquia como estado socialista después de la Segunda Guerra Mundial. Comenzó el 5 de enero de 1968, cuando el reformista Alexander Dubček fue elegido Primer secretario del Partido Comunista de Checoslovaquia (KSČ), y continuó hasta el 21 de agosto de 1968, cuando la Unión Soviética y otros miembros del Pacto de Varsovia, invadieron el país para reprimir las reformas.

Hubo otros movimientos disidentes, dentro del Bloque del Este, a lo largo de la historia y en diferentes países (​[2]).

Las disidencias que se sucedieron en Europa del Este frente a la URSS en el período 1945 a 1973, tuvieron en común el hecho de estar motivadas fundamentalmente por dos cuestiones:

	La evolución ideológica de una parte de los propios partidos comunistas de los países de Europa del Este, que les condujo a enfrentarse con la ortodoxia soviética, aunque fuera en cada caso con un presidente distinto en la URSS, en una situación política distinta y en una época diferente: Tito, en Yugoslavia, con Stalin, en 1948; Nagy, en Hungría, con Krustchév, en 1956 y Dubcek, en Checoslovaquia, con Breznév, en 1968.

	El descontento socioeconómico generalizado, cuyas causas eran incluso anteriores al estalinismo, y que en estos países se va a tratar de paliar con diversos intentos de reforma coincidentes en algunos aspectos: en apelar a unos deseos de autogestión económica y en la formación o emergencia de «Consejos» como herencia de la heterodoxia Luxemburguista del Período de Entreguerras. Ello respondía a una aspiración profunda de una parte de los partidos comunistas, y de sectores más o menos amplios de la población que los seguían, de alcanzar un «verdadero socialismo», es decir, de socializar el poder y no sólo estatalizarlo o ejerciendo mediante esos «Consejos» una verdadera participación y control de los órganos de poder.


Muro de Berlín.

En 1949 las tres zonas occidentales de ocupación por parte de EEUU, Reino Unido y Francia, se convirtieron en la República Federal de Alemania (RFA). Al tiempo, empezaron en ambos lados los trabajos de reconstrucción y protección de las fronteras. Mediante la formación de los dos Estados se llevó a cabo la separación política. 

En el lado opuesto, estaba la RDA, República Democrática de Alemania, bajo el régimen comunista de la URSS.

Entre la RDA y la RFA se desplegaron por primera vez policías y los soldados fronterizos y más tarde se construyeron barreras. ​ 

Berlín se dividió en cuatro sectores desmilitarizados a excepción de las fuerzas armadas de Francia, de Gran Bretaña, de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y de los Estados Unidos de América en sus zonas respectivas, e independientes de ambos Estados alemanes, aunque en la práctica esta consideración tenía poca importancia. 

Berlín Occidental se asemejaba en muchos aspectos a un estado federado de la RFA, contando, por ejemplo, con representantes en el Parlamento. 

Berlín Oriental fue declarado capital de la RDA, como lo fue Berlín antes de la guerra.

Desde la fundación de la RDA se incrementó la emigración en dirección a la RFA. A partir de 1952, las fronteras interiores entre la RDA y la RFA se protegieron con vallas y vigilantes: se creó una zona de 5 km a la que sólo podía entrarse con un permiso especial para residentes. Cerca de la frontera había otros 500 metros de zona prohibida y en la misma frontera una barrera de 10 metros.

Entre 1949 y 1961, unos tres millones de personas abandonaron la RDA desde el Berlín Oriental. Solo en las dos primeras semanas de agosto de 1961 emigraron 47.533 personas. Además, para muchos polacos y checos, Berlín Occidental se convirtió en la puerta hacia Occidente.

En la noche del 12 al 13 de agosto de 1961, sin previo aviso, la URSS construyó el muro entero, (medía más de 120 km.) quedando el 13 de agosto sin construir sólo una pequeña parte, fuertemente vigilada por la policía socialista. Empezaron a sellar los accesos a Berlín Oeste soldados del Ejército Popular Nacional, 5.000 miembros de la policía fronteriza alemana (precursora de las Tropas Fronterizas, o Grenztruppen), 5.000 miembros de la Policía Popular y 4.500 miembros de las brigadas. Tropas soviéticas se apostaron para un eventual combate en la frontera aliada.

El Bloque del Este dominado por los soviéticos sostenía que el muro fue levantado para proteger a su población de elementos fascistas que conspiraban para impedir la voluntad popular de construir un Estado socialista en la Alemania del Este.

Los policías fronterizos tenían orden de disparar a matar contra todos los que intentaban pasar al otro lado, al occidental. El Centro de Estudios Históricos de Potsdam estima en 125 la cifra total de muertos en la zona del muro.

La Fiscalía de Berlín, por su parte, considera que el saldo de muertos fue de más de 200 personas, incluyendo 33 que fallecieron como consecuencia de la detonación de minas.

Caída del Muro de Berlín y desaparición del Telón de Acero.

El Muro de Berlín cayó en la noche del jueves 9 al viernes 10 de noviembre de 1989, veintiocho años después de su construcción. La apertura del muro, conocida en Alemania con el nombre de die Wende (El cambio), fue consecuencia de las exigencias de libertad de circulación en la ex RDA y las evasiones constantes hacia las embajadas de capitales de países del Pacto de Praga y de Varsovia, y por la frontera entre Hungría y Austria, que impuso menos restricciones desde el 23 de agosto. En septiembre, más de 13.000 alemanes orientales emigraron hacia Hungría. ​ Poco después comenzaron manifestaciones masivas en contra del gobierno de la Alemania Oriental, especialmente en Leipzig. ​ El líder de la RDA, Erich Honecker, renunció el 18 de octubre de 1989, siendo reemplazado días más tarde por Egon Krenz.

Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN).

La división del mundo en dos bloques ideológicos y políticos, liderados cada uno por EEUU y la URSS, también obligó a los distintos países, en función de su ubicación geográfica e ideología, a coaligarse desde el punto de vista militar. Así fue como surgió el ya mencionado Pacto de Varsovia y en el lado opuesto, la OTAN.

La Organización del Tratado del Atlántico Norte, también denominada la Alianza Atlántica, es una alianza militar intergubernamental que se rige por el Tratado del Atlántico Norte o Tratado de Washington, firmado el 4 de abril de 1949. La organización constituye un sistema de defensa colectiva, en el cual los Estados miembros acuerdan defender a cualquiera de sus miembros si son atacados por una potencia externa. 

En sus primeros años, la OTAN no era mucho más que una asociación política. Sin embargo, la guerra de Corea hizo que se planteara una coalición permanente. Entonces se creó una estructura militar bajo la dirección de los comandantes de Estados Unidos. La Guerra Fría llevó a las naciones rivales a crear el Pacto de Varsovia en 1955.

Después de la caída del Muro de Berlín en 1989, la organización intervino dentro de la guerra de Yugoslavia, lo que se convirtió en la primera intervención conjunta de la OTAN. En lo político la organización ha mejorado sus relaciones con los antiguos miembros del bloque del Este, dando como resultado la incorporación a la OTAN de varios miembros del Pacto de Varsovia.

El enfrentamiento EEUU-Libia y el bombardeo de Trípoli en 1986.

El suceso bélico que se desarrolló entre Estados Unidos y Libia en el año 1986 (​[3]), se enmarca en un conflicto cuyo precedente se producía una década antes, en noviembre de 1972, cuando Libia decretaba la prohibición a EE.UU. de sobrevolar el espacio aéreo en ciento ochenta y cinco kilómetros alrededor de Trípoli. Pero el origen y la secuencia de los enfrentamientos que libraron los dos países debe establecerse en el año 1969. 

En aquel año, el coronel Muammar al-Gaddafi encabezó un levantamiento militar para derrocar a la monarquía, y Libia pasó a convertirse en el foco de numerosos conflictos. Coincidiendo con el secuestro de los rehenes norteamericanos en Teherán en noviembre de 1979, la embajada de los EE.UU. en Trípoli fue incendiada por una multitud que vitoreaba al ayatollah Jomeini. Dos años después, y con Ronald Reagan ya en el poder, en el verano de 1981, dos aviones estadounidenses “F-14” derribaron dos aparatos libios “SU-22” en el Golfo de Sirte. EE.UU. dijo que los aviones libios habían disparado primero. En noviembre de ese mismo año, la Casa Blanca clausuró la embajada libia en Washington y expulsó a su personal, acusándole de contravenir las normas diplomáticas. A partir de ese momento el Golfo de Sirte se convirtió en un foco de conflictos entre los dos países. En febrero de 1983 varios reactores estadounidenses derribaron dos “MIG-23” libios que se habían aproximado al portaaviones Nimitz. El Mediterráneo se había convertido en el escenario en el que tenían lugar ataques terroristas, secuestros, bombardeos y una escalada bélica de considerables proporciones. Gaddafi cumplía su amenaza de luchar “a muerte” por proteger un golfo que consideraba de su propiedad.
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1. Praga
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Hotel Aura. Praga.

Lunes, 15 de abril 1985.

Anna Molnárová entra en la habitación de su hotel esperando enfrentarse a su incierto futuro. Tiene treinta y cuatro años, hace poco que se ha divorciado tras quince de matrimonio y la han despedido de su trabajo tras sufrir años de acoso. Toda su vida ha saltado por los aires en unos pocos meses. Tiene que empezar de nuevo. Al día siguiente volará con destino a Libia, donde se necesitan sus conocimientos de experimentada enfermera.

Está a un paso de dejar atrás todo lo que ama, todo lo que ha conocido hasta el momento, al menos durante los dos años siguientes. Ese es el contrato que ha firmado con la empresa Polytechna, una empresa estatal nacida – como otras varias - como consecuencia de la estrecha relación entre su Checoslovaquia natal y Libia. 

Ha llegado a Praga tras cuatro horas de viaje en tren desde Nové Mesto nad Váhom, en la región de Trenčín, Checoslovaquia, donde vive, y está algo cansada. 

Al entrar en la habitación, deja la maleta, camina recto hacia la ventana, descorre las cortinas y la luz inunda la estancia. La habitación, aunque sencilla, es mucho más grande que cualquiera que haya usado jamás. Aparte de la cama de matrimonio y un par de mesillas a cada lado, el armario es amplio, tan amplio que, tal vez, cabría toda su ropa y la de su madre si estuviera con ella. 

Regresa sobre sus pasos y entra en el cuarto de baño, que está junto a la puerta de entrada. Se mira en el espejo y no reconoce la imagen que la devuelve. Le parece otra persona, más mayor, más triste, más cansada, frustrada. Tras las incipientes arrugas y las primeras canas cree reconocer a aquella joven entusiasmada con la idea de ser enfermera, que tuvo que luchar lo indecible para que el acoso al que fue sometida en su trabajo no terminara de romper con sus ilusiones. Detrás de esa mirada triste y melancólica le parece descubrir a aquella joven enamorada e ingenua que, siguiendo la costumbre no escrita, contrajo matrimonio muy pronto con el afán – insatisfecho – de tener muchos hijos. Todo le ha salido mal y no sabe por qué. Ella ha hecho siempre lo que se esperaba que hiciera y, sin embargo, nada ha salido bien. 

Abandona a la imagen del espejo y se sienta en el borde de la bañera. Abre el grifo del agua caliente y comprueba que sale hirviendo y piensa en darse un largo y relajante baño. Es una sensación nueva y muy agradable, abrir el grifo y sentir de inmediato el agua, primero tibia y después caliente.

No va a deshacer la maleta que con tanto cuidado había preparado en casa. No quiere desordenarla. Sólo va a sacar las cosas de aseo, la ropa interior y su camisón. No lleva mucha ropa. No tiene mucha y la mayoría de la que tiene, no le sirve donde va. Comprará en su nuevo lugar de residencia. 

Sale del baño y mientras medita si se deja vencer por la tentación, se dirige de nuevo a la ventana. 

El hotel Aura, está, en realidad, en mitad del campo, en una zona rodeado de industrias y a veinticinco kilómetros del aeropuerto.

Frente al hotel no se ve ningún edificio de viviendas, ni tiendas, ni nada que haga pensar que esa parte de la ciudad había sido civilizada desde la presencia de los otomanos. Es cierto que ella prefiere la soledad, los espacios abiertos, el silencio, la paz de la montaña, el aire fresco y puro de los bosques, el rumor de los arroyos, pero aquello no era ni una cosa ni la otra. 

Todavía es temprano para ir a dormir y algo peligroso para pasear por allí. El centro queda muy retirado del hotel, no parece que hubiera medio de transporte público cerca y ya no queda mucha luz. Al final se deja seducir y sucumbe a la tentación de un baño relajante. Piensa que la vendrá bien. No tiene muy a menudo la posibilidad de disfrutar de algo así y sin prisas. Va al baño y comienza a llenar la bañera. Aunque está sola, cierra la puerta del baño tal y como está acostumbrada. Todavía no se ha llenado del todo y se sumerge dentro de la bañera para así, disfrutar más tiempo. Enseguida, los vapores comienzan a inundarlo todo y Anna, empieza a sentir que está más cansada y estresada de lo que ella cree. Pronto empieza a sentirse sumida en un plácido sopor, en un duermevela agradable y reparador.

Cierra los ojos, aunque su mente no deja de funcionar. Sus recuerdos se amontonan sin orden en su memoria luchando por salir y establecer una prioridad. Pero no sabe si lo correcto es dejarlos salir, enterrarlos para siempre, sacarlos ordenados por orden cronológico o por el impacto que la habían causado en lo más profundo de su alma. No sabe por dónde comenzar. 

Por fin, concluye que el dinero es una de las razones fundamentales – tal vez la más poderosa - que la llevan hasta esa habitación de hotel, y la obligan a tomar esa drástica decisión. Los expatriados pueden llegar a ganar hasta veinte veces el sueldo que tienen en Checoslovaquia y eso es un gran aliciente. 

Su despido, para más desgracia, ha coincidido con el de su padre. El Comité Popular de los Trabajadores de la región de Trenčín, emitió un veredicto en contra de su padre, acusado de deslealtad económica, y fue despedido de su puesto como director de la fábrica que dirigía, lo que tuvo consecuencias catastróficas para la familia. 

Siempre pensó que lo de su padre, fue una venganza ruin y despreciable por parte de la familia de su ya ex marido. Tanto él, Erik Pekaric, como su ex suegro, pertenecen al Partido y no aceptaron de ninguna manera el que Anna se divorciara afectando con ello la buena imagen y la carrera política de Eric.

Una vez que se ve obligada a emigrar, intenta encontrar la parte positiva del asunto, aparte la vertiente económica.

Trata de olvidarse del infame acoso laboral que viene sufriendo desde hace años por parte de su jefa directa en el hospital, Petra Pokorny, la Jefa de Enfermeras. Una mujer muy poco femenina, con el pelo muy corto, que casi nunca mira a los ojos cuando habla con alguien; de baja estatura – apenas alcanzaba el metro sesenta-, pasada de kilos y con un carácter autoritario, huraño, despótico y amargado. Es el terror de todas las enfermeras a su cargo, de algunos médicos que tampoco soportan sus modales con el personal sanitario, y de los pacientes, en los que insufla unas ansias desmedidas por abandonar aquel campo de concentración en el que Petra convierte lo que hasta entonces llamaban hospital, y regresar a sus domicilios. 

Y tiene que superar como sea, lo que para ella constituye una obsesión insatisfecha: ser madre. Tras quince años de matrimonio y media docena de abortos naturales, se pregunta si las tensiones en su matrimonio y el acoso de Petra, han tenido alguna relación directa en ese fiasco. Lo que más la preocupa es su edad. Está a punto de cumplir treinta y cinco años, y el tiempo se la está terminando. 

Ensimismada en sus pensamientos, medio adormilada por el cansancio, el agua caliente y la nube de vapor que todo lo inunda,  no puede evitar que la invada la melancolía por un pasado tan lejano que parece como si todo lo ocurrido, le hubiera pasado a otra persona y no a ella. La vida la ha tratado con rigor, sí, pero está segura que no mucho más que a cualquier mujer de su tiempo, de su país, de la Europa del Este a la que pertenece por nacimiento. 

Intenta encontrar un culpable de que su vida haya saltado por los aires. ¿Quién es el culpable de su despido laboral? ¿Hizo bien cuando no transigió con las insinuaciones del libertino director del hospital? ¿Y el de su divorcio? ¿Su ex marido y su machismo insufrible? ¿Su imposibilidad de proporcionarle un vástago que perpetuara su estirpe, añadiendo una prole de enanos comunistas al partido? ¿El acoso laboral que venía sufriendo desde hacía años por parte de Petra? ¿Había afectado ese acoso a su equilibrio emocional y por ende a su matrimonio? 

Prefiere aparcar por el momento la búsqueda del culpable. Al fin y al cabo, no va a sacar nada en limpio de semejante masoquismo. El hecho indiscutible es que está allí, en ese hotel y que a la mañana siguiente abandonaría su país. Y le parece asombroso cómo, en ocasiones, el destino juega con las personas como hojas en una tempestad. Quién hubiera imaginado que terminaría emigrando a un país africano en busca de un sustento. Recuerda la extrañeza que la produjo - cuando aún trabajaba en el hospital-, conocer la posibilidad de trasladarse a Libia a trabajar. En un primer momento no se lo planteó, a pesar del tormento que significaba para ella la implacable persecución de su jefa, Petra. Fue más tarde, cuando ya estaba sin trabajo, cuando ve aquella alternativa como la única salida a su problema. Un problema agravado porque a Vendelín, su padre, también le habían despedido de su trabajo. 

Es a partir de entonces, cuando se dedica a evaluar la posibilidad de emigrar. Y recuerda también el impacto que causó en su familia su decisión. De eso hacía sólo unas pocas semanas, pero todo se desarrolló tan rápido y habían sucedido tantas cosas, que parecía haber pasado una eternidad. Todo comenzó en casa de sus padres con el despido del patriarca.

Casa familiar de los Molnárov. ​

Moravské Lieskové. Región de Trenčín, Checoslovaquia.

Domingo, 24 de marzo de 1985.

Tras muchos años al frente como director de la fábrica de zapatos, una inesperada denuncia anónima contra su padre, terminó con su despido laboral. Lo que tanto miedo le había suscitado a Anna veinte años atrás, cuando tras la invasión rusa de 1968 se propagó la plaga de la represión política, les alcanzó de pleno, cuando ya nadie pensaba en que fuera posible.  

Les pilló a todos de sorpresa. Nadie esperaba que transcurrido tanto tiempo y después de tantos años como director, de repente, alguien le denunciara de forma anónima – como era costumbre – y que esa denuncia hubiera prosperado. La acusación oficial del Comité Popular de los Trabajadores de la región, fue de “deslealtad económica”, tras lo que al parecer se escondía, una bajada en la producción de zapatos. 

Aunque Vendelín fue a declarar ante el Comité y les intentó explicar que el descenso de la producción estaba directamente relacionado con los problemas de los proveedores a la hora de proporcionar el material adecuado, no sirvió de nada. Tampoco sirvió el argumento de que, además de que la cantidad de material recibido era inferior al que se necesitaba, la calidad era mucho peor, lo que impedía que el resultado final tuviera un nivel mínimo aceptable. 

A pesar de las numerosas quejas por escrito - siguiendo los protocolos definidos-, que Vendelín había enviado a sus superiores, ninguno de ellos fue capaz de resolver o paliar el problema. Y finalmente, le utilizaron como cabeza de turco, para salvar las suyas propias. Al fin y al cabo, el 100% de la producción de la fábrica se enviaba a Moscú y nadie quería que alguien allí, comenzara a buscar culpables. Así es que se brindaron con generosidad a ofrecer a uno en bandeja.

La pérdida del empleo implicaba, no sólo la eliminación de ingresos, sino la pérdida de todos los privilegios inherentes a un trabajador: no había ningún tipo de subsidio, ni de posibilidad de ser atendido por asuntos de salud y por supuesto, quedaba prohibida la posibilidad de viajar, ni siquiera dentro del país. Era un confinamiento severo, lo que, entre otras cosas, impedía que Vendelín pudiera encontrar un empleo en otra localidad. 

El pobre Vendelín, estaba devastado. Sus hijos ya eran mayores y cada uno tenía su trabajo, pero seguía siendo el patriarca. Un patriarca sin trono, ni bastón de mando, ni poder. Le habían dañado su autoestima, su orgullo de ser humano, su imagen de padre y esposo. Una vez más se sentía traicionado, esta vez, por su propia gente, por sus propios superiores. Ninguno de ellos, después de tantos años, salió en su defensa en la pantomima de juicio que se celebró, por temor a correr el mismo destino que él. En esos casos, los denunciados caían en una especie de limbo y se les trataba como a leprosos de los que sólo se podía huir y abandonarles a su suerte. Y cuando te condenaban – que era casi siempre -, era como si hubieses muerto.

Una vez conocida la sentencia del Comité, la familia se reunió en la casa, como siempre que había que tratar temas importantes.

Fue Jan, el mayor, quien tomó las riendas de la reunión. El padre, estaba muy afectado y no estaba con ánimos. 


―  Bueno, papá, lo primero es que no debes preocuparte. Ya te queda poco para la jubilación, apenas tres años, y eso no te lo pueden arrebatar. Te pueden quitar todos los demás privilegios, pero eso no es uno de ellos. Eso te lo has ganado y no te han acusado por traición. Así es que, por ese lado, tranquilo.



El padre le miraba y parecía que no reconocía en ese hombre joven, a aquel bebé que hacía poco, había tenido en sus brazos. No podía ser el mismo. Sólo habían pasado cuarenta años. Una nadería.

Y aquel niño de casi cuarenta años, prosiguió:


―  En cuanto al aspecto económico, ya lo hemos hablado Anna, Alex y yo. Todos tenemos nuestros empleos y ahora nos toca ayudaros a vosotros, como en el pasado fuisteis vosotros los que nos ayudasteis. Por ese lado, tampoco hay ningún problema. 



En ese momento, Anna, con gesto triste y de honda preocupación, aprovechó y soltó una noticia que cayó como una bomba en el salón.


―  A mí también me han despedido del hospital.



Un profundo silencio se abatió sobre la familia Molnárov. Una cosa era que, al patriarca por razones bastante oscuras pero cercano a la jubilación, le hubieran defenestrado, le hubieran despedido, pero otra muy distinta era que eso mismo le ocurriera a Anna. 

Todos sabían de las enormes dificultades por las que atravesaba Anna desde hacía muchos años. La persecución de la que era objeto casi desde el principio. Todo parecía ir bien hasta que un día, de improviso, la situación giró y ya nunca más se volvió a enderezar. Pensaron que se debía a probables envidias, bien de Petra, la Jefa de Enfermeras, o bien de alguna de sus lacayas, compañeras de Anna. Ésta, jamás confesó los verdaderos motivos de sufrir esa persecución. Nunca les habló del intento del director del hospital, Marek Kucka, de abusar de ella como lo venía haciendo de todas las que podía. Tenía miedo de sus hermanos y de que, al conocer la verdad, cometieran alguna barbaridad y entonces, las cosas serían aún peor. Por eso, calló. Pero para su familia, una cosa era ese problema enquistado y otra encontrarse con esta nueva noticia, que se unía al desastre de lo de su padre. 


―  ¿Cuándo ha sido, hija? – preguntó la madre.

―  Ayer, mamá. Ayer a última hora. 

―  ¿Y qué razones hay para eso? – preguntó el mayor, Jan.

―  Da igual, Jan. Las razones se las inventan como se han inventado durante años mis supuestos errores, mi falta de interés, y todo lo demás. He estado rodeada de brujas desde el primer día. Por un lado, siento un alivio. Hacía mucho que ir a trabajar era un suplicio insufrible. Pero por otro, tengo un problema porque no sé cómo de difícil o de fácil me va a resultar encontrar trabajo. Desconozco hasta dónde pueden llegar los tentáculos de esta gente. Y si lo que quieren es fastidiarme, lo intentarán de todas las maneras posibles. De todas formas, tengo una idea rondando la cabeza. Ya os lo contaré.

―  ¿Crees que hay alguna conexión entre esto y lo mío? – preguntó su padre. 

―  No sé qué pensar. Resulta muy raro que después de tantos años, de pronto el mismo día, nos quedemos sin trabajo dos de la misma familia.

―  Y después de tu divorcio. - El comentario casi inocente de Alexej, como una ocurrencia, les dejó a todos pensativos. ¿Sería posible que todo fuera una conjura de la familia de Erik como venganza por la “afrenta” del divorcio?

―  ¿Y si tiene razón, Alex? – dijo Jan.

―  No puedo imaginar que haya alguien tan malvado y rencoroso como para actuar de esta forma tan mezquina. Me cuesta trabajo creerlo – respondió Anna, que en el fondo no descartaba que así fuera. – De todas formas – continuó – eso no cambia nada. Estamos donde estamos y como estamos y tenemos un problema. 

―  Bueno, vayamos por partes. Separemos los problemas porque si no, se nos hará una gran bola de nieve y no veremos la solución. Primero, papá y mamá – intervino Jan.

―  Jan y yo, - interrumpió Alexej - por el momento, asumimos sus gastos. Cuando se pueda incorporar Anna, lo hará. No hay prisa. Así que, ese tema resuelto. 

―  Ahora queda la niña – dijo la madre, afectada por todo el sufrimiento que durante años había tenido que soportar Anna, para terminar de esta forma.

―  La niña – intervino Anna – se va a poner a buscar trabajo inmediatamente. Y ya tengo alguna idea. Esta noche pasada, como comprenderéis, no he dormido mucho, pero ha sido fructífera. Esta mañana me he levantado con una opción. No es segura, pero es mucho más que no tener nada.

―  ¿Pero no tienes miedo de que intenten hacerte la vida imposible como lo han venido haciendo hasta ahora? – Era Jan quien hablaba.

―  Una vez fuera del hospital, su círculo de influencia se limita. Ya no son tan poderosos. Por otro lado, la opción que se me ha ocurrido, necesita de la cooperación de uno o varios médicos, y de ellos, sí que me fío. Con muchos de ellos, me llevo muy bien y sin duda, si pueden ayudarme, lo harán.

―  ¿Y se puede saber cuál es esa carta que tienes guardada en la manga? Cuéntanos toda la historia y sácanos de la duda, anda – decía su madre, que estaba temblando.

―  Dadme unos días de plazo. Tengo que hacer algunas llamadas. Cuando tenga la respuesta final, nos volvemos a reunir aquí y os lo cuento. ¿Vale?



Todos estuvieron de acuerdo. Parecía razonable el planteamiento de Anna y de nada serviría anticipar un proyecto que, al final, no podría llevarse a cabo. Mejor era esperar a ver los resultados de sus movimientos.

Mientras tanto y dado que estaban todos juntos de nuevo, Jan sugirió que, en vez de estar tristes por el despido del padre, quería transformarlo en una celebración por su jubilación anticipada, pero que pensaba esperar a que Anna encontrara trabajo y celebrarlo todo junto.

***
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Anna seguía disfrutando del largo baño, aunque el agua empezaba a quedarse algo destemplada. Todavía podía permanecer unos minutos más allí dentro, como si recordara cuando estaba protegida y feliz en el vientre de su madre. 

No tenía muchas alternativas, ya que, al parecer, el hotel había sido elegido con vistas a que ninguno de los allí hospedados por la compañía Polytechna, pudiera sucumbir a la tentación de escapar del paraíso comunista checoslovaco. Así es que aprovechó al máximo y se mimetizó como un garbanzo: se quedó en remojo. De allí saldría con la piel arrugada, pero relajada, al tiempo que con las ideas algo más ordenadas. 

Casa familiar de los Molnárov.

Domingo, 7 de abril de 1985.

Unos días después, tal y como había solicitado Anna, volvieron a reunirse todos en el hogar familiar. Los semblantes ya no mostraban la preocupación de unos días atrás. Se veían más relajados y más confiados en el futuro, después del planteamiento que había definido Jan, el mayor. Aunque Anna no sabía muy bien cómo les iba a afectar la noticia que tenía guardada y que, además, era una decisión firme.

Una vez que todos habían tomado asiento en el salón, Anna tomó la palabra y actuó como cuando tenía que actuar frente a una gangrena: cortar por lo sano.


―  Tengo dos noticias. Una buena y otra mala.

―  Empieza por la buena – dijo su madre.

―  Ya tengo empleo.



Todos irrumpieron en un grito de alegría al unísono, llenándola de besos y abrazos. Todos, menos su madre, que todavía estaba esperando la noticia mala. Recordaba que había dicho “mala noticia” y su intuición de madre se temía lo peor, aunque jamás lo que tuvo que escuchar a continuación.


―  ¿Y la mala, Anna? ¿Cuál es la mala? – preguntó Tereza.

―  La mala es que es en Libia.

―  ¿Libia? ¿Has dicho Libia? 

―  Sí, papá. Libia. Ese país del norte de África.



Se miraban unos a otros y no sabían muy bien qué tenían que sentir ante semejante noticia y cómo demostrarlo. ¿Alegría? Sí, claro. Un trabajo es un trabajo. Pero ¿en Libia?


―  Sé que estáis pensando que estoy loca, pero ahora vais a ver que tengo razón. En primer lugar, no estoy segura si mi intuición de que fuera de este hospital, las influencias de mis enemigos pueden obstaculizar mi búsqueda de empleo. Aunque sea en Bratislava. Desconozco los mecanismos que se manejan en el Partido cuando de vengarse se trata. Y no voy a perder mucho tiempo en intentar averiguarlo. Prefiero ser más eficiente.

―  Pero ¿por qué Libia, hija?

―  Mamá, espera que ahora lo cuento. Aunque es una historia algo larga, si quieres saber los detalles. Como todos sabéis, desde hace tiempo hay algunos amigos, algún vecino o conocido, que tenemos noticias de que han ido a trabajar allí, ¿verdad?

―   Cierto. Yo conozco a un par de ellos – dijo Alexej.

―  Bien pues eso se debe a que desde hace unos pocos años, - en 1977-, los gobiernos de Checoslovaquia y Libia, firmaron un acuerdo de cooperación militar, por el que, nosotros proporcionamos asesores, material y técnicos, al país africano. De hecho, creo recordar que fue papá, quien lo comentó en cierta ocasión.

―  Es cierto. Me acuerdo de eso. Buena memoria, Anita – apostilló el padre.

―  Pues bien, últimamente he estado investigando para saber más. Y como no había mucho donde elegir, me fui a la biblioteca y allí me estuve empapando del único medio del que podía echar mano, el diario Pravda. Leyendo multitud de artículos, editoriales y propaganda pura y dura, pude tener una idea bastante aproximada a lo que se supone es la realidad, aunque de ese periódico no se fía mucho nadie (​[4]). Así es que, poneos cómodos que ahí va todo lo que he podido averiguar.



Y Anna, tan meticulosa en todo lo que hacía, comenzó a leer las notas que había escrito en su cuaderno fruto de su investigación. 

“La historia moderna de las relaciones entre Checoslovaquia y Libia comenzó durante la Segunda Guerra Mundial, cuando el 11º batallón de infantería checoslovaco, que contaba con 627 oficiales y soldados, ayudó a los británicos en la defensa de Tobruk junto con las tropas polacas, australianas e indias. Lucharon 244 días desde abril de 1941 hasta marzo de 1942, cuando Tobruk fue liberado. Más de cien oficiales y soldados se dieron por muertos, heridos o desaparecidos. Buena prueba de todo ello, lo constituyen las 19 tumbas de soldados checoslovacos que están enterrados en el cementerio militar de Tobruk.”

De entre la abundante información, también la interesaba escudriñar los aspectos económicos. Así supo que hasta 1950 las relaciones entre ambos países eran casi testimoniales. Fue solo después de la independencia de Libia, en 1951, cuando surgieron unas relaciones regulares y mucho más intensas. 

“Después de la venta de armas checoslovacas al presidente egipcio Gamal Abd al-Nasir a mediados de la década de 1950, funcionarios libios se pusieron en contacto con embajadores checoslovacos en El Cairo y Londres. Finalmente, ambos países establecieron relaciones diplomáticas el 16 de mayo de 1960. A partir de ese momento, en tiempos del todavía Rey de Libia, Idris I, las relaciones comerciales fueron cada vez más intensas. Checoslovaquia comenzó a exportar armamento, una industria en la que teníamos un reconocido prestigio y que siempre nos había proporcionado grandes ingresos.” 

Tenía a toda la familia obnubilada y con la boca abierta. Cuando Anna se ponía a hacer algo, lo que fuese, lo hacía a conciencia. Nadie abría la boca, salvo para mostrar su sorpresa. Y ella, continuó con su docta exposición.

“Al mismo tiempo que se suministraba importantes cantidades de armas y asesores a través de la empresa Omnipol, surgieron otras empresas de carácter muy diverso, como, por ejemplo, Strojexport, que se dedicaban a construir carreteras, como la que unía las localidades de Nalut y Ghadamis, en el extremo occidental del país, casi en la frontera con Argelia. Esta colaboración se vio intensificada aún más por la apertura de la línea aérea entre Trípoli y Praga, a raíz del golpe de estado del coronel Muamar Muhamad Abu-minyar al-Qadhdhafi, en 1969. Otro dato que atestigua la estrecha colaboración militar entre ambos países, es que los mismos especialistas del ejército libio, por ejemplo, cursaban sus estudios militares de tres años en la Academia Militar Antonín Zápotocký en Brno.”

“Por otro lado, - continuó Anna - tras el golpe de estado promovido por Mu'ammar Qadhdhafi, éste fue considerado por los líderes soviéticos como el sucesor de la política de Nasser en Oriente Medio. Especialmente después de la división surgida entre Moḥamed Anwar al Sadat, - sucesor de Nasir en Egipto-, y los soviéticos, a mediados de la década de 1970. 

La representación comunista checoslovaca siguió muy de cerca la evolución política general de Gadafi por parte del bloque soviético y hubo una clara coordinación entre la política exterior checoslovaca y los enfoques de la Unión Soviética. Sin embargo, las relaciones políticas del bloque soviético con Libia, se mantuvieron cautelosas después de la publicación de la teoría de la Tercera Vía de Gadafi y los tres volúmenes del Libro Verde (​[5]), en parte, debido a la sensibilidad del liderazgo soviético hacia las teorías independientes del Tercer Mundo, especialmente el maoísmo. El desarrollo de las relaciones checoslovaco-libias no fue nunca fácil ni automático.”

“El punto de inflexión en las relaciones políticas checoslovaco-libias fue la reunión que tuvo lugar en París a principios de 1974, entre Abd al-Salam Jallud – Primer Ministro de Libia - y el primer ministro checoslovaco Lubomir Strougal, durante los funerales del presidente francés George Pompidou. Como consecuencia de ese encuentro, se acordó una visita oficial de Jallud a Praga los días 11 y 13 de febrero de ese mismo año. En esa visita, se firmaron el Tratado Comercial y el Tratado de Cooperación Científica y Técnica. Esta fue una clara señal del interés libio en mejorar sus relaciones con el bloque soviético motivado principalmente por la posibilidad de acceso a la técnica militar oriental.”

“Poco después, en mayo de 1974 y octubre de 1975, se sucedieron diversas visitas recíprocas entre los más altos dignatarios de ambos países.”

“A partir de noviembre de 1977 fueron enviados a Libia 653 especialistas militares checoslovacos. El ministro de Asuntos Exteriores, Bohuslav Chňoupek, realizó una visita a Libia en diciembre de 1977. El propio jefe del Estado libio, Muammar Kaddafi, visitó Praga en junio de 1978.” 

Esta era la información de la que partía Anna para su intensa investigación que vio confirmada de manera oficial.

Anna, tomó un largo trago de agua. Le gustaba dar aquella clase magistral, sobre todo, para tranquilizar a su familia y que supieran que, en Libia, no vestían con taparrabos, ni llevaban lanzas, ni se comían crudas a las enfermeras checoslovacas. Una cosa es que supieran de referencias que algunos checos migraban allí y otra que tuvieran una imagen aproximada de lo que allí se cocía y no en balde, ella iba a vivir en ese país, al menos, un par de años.

Así, continuó con su relato histórico.

“La colaboración checa, no se limitaba exclusivamente a la exportación de armas y asesores militares. La empresa Omnipol, por ejemplo, además de armamento, también construyó dos fábricas para reparaciones y producción de piezas de recambio, y la compañía Strojexport, especializada en ingeniería civil, construyó carreteras, viviendas, perforó pozos e hizo exploración geológica.” 

“A Libia se fueron incorporando numerosos profesores, técnicos, médicos, personal sanitario, obreros, y junto con ellos, intérpretes y otros peritos. La cooperación entre ambos países incluyó también el campo de la antropología. Así, por ejemplo, el profesor Jan Jelínek (​[6]), organizó cinco expediciones al Sahara libio para estudiar restos de la edad de piedra, fruto de cuyos trabajos, publicó posteriormente un libro sobre el arte rupestre libio y su relación con los orígenes del hombre.” 

“Sin embargo, desde mediados de la década de 1980, las relaciones entre Checoslovaquia y Libia, se han ido enfriando gradualmente, debido al enfoque de la política exterior general del bloque soviético. A la Unión Soviética nunca se le permitió tener una base naval en el Mediterráneo, en territorio libio; tampoco se invitó a ninguna compañía soviética ni de Europa del Este a construir el Proyecto Great Man's River (​[7]) a pesar de tener experiencia en la construcción de gasoductos de larga distancia. La actitud soviética hacia el régimen de Gadafi se ha vuelto puramente pragmática en función de los pagos en efectivo por equipo militar.” 

Anna, analizó la extensa información que había acumulado y llegó a sus propias conclusiones y se las trasladó a sus padres y hermanos.

“Según se desprende de todos esos artículos, Libia está en pleno periodo de expansión económica, lo que ha motivado una inusitada demanda de personal cualificado. Sin embargo, la ineficacia productiva de las empresas nacionales unida a la improductividad de los funcionarios, que carecían de formación, ha provocado la desaparición de obreros cualificados, trabajadores competitivos con experiencia, artesanos y técnicos expertos en un país que sufre grandes carencias profesionales, tecnológicas y organizativas. Este vacío ocupacional ha sido cubierto por profesionales extranjeros y trabajadores cualificados. La fuerte expansión económica ha incrementado mucho la entrada de inmigrantes que tratan de aprovechar las oportunidades laborales junto a una sociedad que ya se había adaptado a los cambios sociales, económicos y políticos durante las últimas décadas”.

“Según parece los extranjeros procedentes de Europa, América y Asia representan un perfil diferente al que ofrecen los que pertenecían a otros países árabes. Estos inmigrantes occidentales y asiáticos son sobre todo profesionales y técnicos contratados legalmente a través de embajadas, instituciones nacionales, hospitales y empresas privadas”.

Fue en este contexto de cooperación, donde surgió una empresa llamada Polytechna.

Y es aquí, con esta empresa – decía Anna – donde enlazo con mi situación actual. Tranquilos, que ya queda poco.

Esta empresa pública, sirve de intermediaria entre las autoridades libias y los profesionales del sector sanitario de Checoslovaquia. A partir de su aparición, docenas de médicos, enfermeras, y toda clase de especialistas, son reclamados por las autoridades libias para trasladarse a trabajar allí.

Yo supe de esta posibilidad cuando todavía trabajaba en el hospital – les confesó-.  Pero no me había planteado alistarme voluntaria. Por desgracia, todos sabéis que las circunstancias han cambiado, tanto para mí como para papá, y eso ha sido el detonante de que ahora tenga que plantearme emigrar a Libia, y no por capricho. Estoy obligada por las circunstancias.

Como ya no trabajaba en el hospital, no podía utilizar ese canal para contactar con POLYTECHNA. Así es que pensé usar otra vía. Me puse en contacto con uno de los médicos con los que tenía más confianza. Esperaba que del mismo modo que en su día me brindó una carta de recomendación sin que yo se lo pidiera, ahora estaba obligada a pedirle un favor. Él es el Dr. Jankovic, que fue profesor mío. El otro día le llamé y me recibió en su consulta. Fue muy amable.

Me pareció muy sorprendente que el doctor, estuviera al tanto de todos los detalles, a pesar de que hace años que no mantenemos relación. A pesar de lo cual, me trató con el mismo cariño de siempre y se prestó a echarme una mano. De hecho, delante de mí llamó a un colega suyo que, casualmente, es el responsable médico de la empresa Polytechna, de aceptar o no a los profesionales que desean emigrar a Libia. Como resultado de la charla entre amigos, el doctor Jankovic, me consiguió una entrevista en Praga con un tal Dr. Mansur. Acudí a la entrevista, el doctor fue muy amable y me dijo que, aunque no hubiera ido con la referencia de su colega Jankovic, le habría encantado conocerme y que, por supuesto, mi solicitud era aceptada de inmediato. 

Y esta es toda la historia de cómo vuestra “niña” – dijo mirando a su madre con un guiño – se va a ir a trabajar a África y podrá contribuir a la economía familiar, en breve. Ya sabéis lo mismo que sé yo. Os he puesto al día del porqué de las relaciones entre estos dos países, su historia, y lo que es más importante, de la situación actual.


―  Y entonces, ¿cuándo te marchas? – preguntó su madre.

―  En una semana o diez días. Me lo tienen que confirmar todavía pero ya me han advertido que tengo que estar preparada. 

―  Pues entonces – intervino Jan – tendremos que darnos prisa para hacer una fiesta de despedida. Y ya de paso, vamos a celebrar lo de papá.

―  ¿Celebrar el qué? – preguntó el interesado.

―  Papá, hay que tomárselo por el lado bueno. Te falta poco para jubilarte, cobrarás tu pensión y mientras tanto, no os va a faltar de nada. ¿Por qué no vamos a celebrarlo? Casi te han hecho un favor. 

―  Pero eso supone una carga para vosotros, para ti y para Alexej.

―  Tranquilo, papá. No te apures, Será una situación temporal. En cuanto la princesa de Trenčín se estabilice en Libia, también contribuirá y asunto arreglado. 

―  Tal y como están las cosas, Jan, casi mejor que no hables de princesas, no vaya a ser que a ti también te empapelen – dijo el padre medio en broma.

―  Bueno, como no sabemos con exactitud la fecha concreta de la marcha de Anita, imagino que la avisarán con unos días de antelación. Así es que, propongo que esperemos a saber el día y la fiesta la organizamos uno o dos días antes. ¿Os parece? Además, también tenemos pendiente la prejubilación de papá.



Y a todos les pareció un buen plan. 

***
[image: ]


En este punto de sus recuerdos más recientes, Anna decide que ya es hora de salir del agua. Había sido una buena decisión y se encontraba mucho mejor. 

De su raquítica maleta saca con extremo
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